
Tema 11: El crecimiento en la vida espiritual y sus etapas: unión 
 

1. Esquema general de la vida espiritual: 
a. Primer encuentro (comienzo de la vida espiritual) 
b. Primera conversión o decisión de entregarse al servicio de Dios que inicia las purificaciones activas del 

sentido y del espíritu. 
c. Segunda conversión (darse a la vida perfecta) da comienzo a la vida iluminativa determinándose a 

buscar verdaderamente la santidad sin desaprovechar las ocasiones para crecer y sin escatimar sacrificios 
(purificación pasiva del sentido) 

d. Vida unitiva tras la purificación pasiva del espíritu que da comienzo a la unión transformante y a la 
muerte mística. 
 

2. Comienzo de la vida unitiva: noche pasiva del espíritu 
a. Las purificaciones del sentido (activa y pasiva) disponen la sensualidad para que siendo más pura pueda 

disfrutar del espíritu. 
b. La característica más esencial de esta purificación es que se arranca la raíz del mal en el hombre, que 

toma su fuerza en el espíritu 
c. Doble orden/objetivo de la purificación: 

i. Imperfecciones sensuales con raíz en lo intelectual: 
o Distracciones de la mente frente a lo esencial, recuerdos y solicitudes vanas 
o Apetito desordenado de conocer 
o Deseo de estima del mundo 
o Deseo de comer y beber desordenado 
o Deseos, gozos y temores inútiles 

ii. Imperfecciones en las facultades superiores: 
o Distracciones de la mente frente a lo esencial, recuerdos y solicitudes vanas 
o Apetito desordenado de conocer 
o Deseo de estima del mundo 
o Deseo de comer y beber desordenado 
o Deseos, gozos y temores inútiles 

iii. Características: 
o Tentaciones y sufrimientos contra la fe, la esperanza y la caridad, purificando el lastre 

que impide su desarrollo. 
o El alma vive a solas con Dios, deseando y viviendo semejanza. 
o El intelecto se mueve por amor puro, sin sufrir afectos desordenados. 
o La memoria, purificada, está llena de las noticias de Dios. 

 
3. Unión transformante y muerte mística 

a. Santa Teresa: 
i. Distracciones de la mente frente a lo esencial, recuerdos y solicitudes vanas 
ii. Apetito desordenado de conocer 
iii. Deseo de estima del mundo 
iv. Deseo de comer y beber desordenado 
v. Deseos, gozos y temores inútiles 

b. San Juan de la Cruz 
i. Nueva visión del pecado: dolor por aquel a quien se ofende (mérito) al igual que los ángeles, 

estiman lo doloroso sin sentir el mal. 
ii. Perfecta conformidad con la voluntad de Dios 
iii. Experimentan la fuente que salta a la vida eterna, participando de las propiedades de Dios 
iv. “Unión transformativa”: dos naturalezas en un espíritu y amor, pues el amor hace de dos uno 
v. No hay operaciones ni pasiones que no estén orientadas a Dios, solo el amor mueve. 
vi. Corriente de amor similar a la trinitaria. 

 
4. Apostolado y unión: 

a. En el grado en el que extirpemos el egoísmo, así será fecundo nuestro apostolado 
b. Nace del amor divino, que quiere el bien de todo lo creado. Si este amor es intenso, elimina todo lo 

contrario. Sin este amor intenso, no de da verdadero apostolado. La compasión por el prójimo es 
proporcional a la unión con Dios: “un poco de puro amor… aporta mayor utilidad a la Iglesia que todas las 
otras obras juntas” (San Juan de la Cruz) 

c. Por eso el verdadero apostolado brota de la contemplación, que no debe mermar la contemplación, sino 
sumarse. Como un accidente en la contemplación, debe sumarse. 

d. La acción perfecciona a la contemplación por la caridad que perfecciona también a otros y no solo a sí 
mismo. 

e. La fecundidad implica un instrumento dócil al Espíritu Santo y por lo tanto muerto a sí mismo, que 
encuentra su felicidad en menguar (como San Juan Bautista). 
En la unión, Marta y María van en sintonía (acción contemplativa) 


